
Tres Biobíos: la migración
comunal que está reconfigurando
la región
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Entre 2019 y 2024, 184.033 personas llegaron a alguna comuna del Biobío
desde otra comuna del país y 160.052 salieron: un saldo de 23.981 habitantes,
equivalente a 3,2 por cada mil residentes al año.

El 54,5% de quienes llegan a una comuna del área metropolitana proviene de
esa misma área. En la costa de Arauco a 19,3%. La región no posee un
mercado migratorio único.

Concepción pierde más de 7 mil habitantes y Talcahuano casi 3 mil, mientras
San Pedro de la Paz gana 13 mil. El intercambio entre Concepción y San Pedro
de la Paz muestra una mayor cantidad de personas migrando desde la primera
a la segunda.

Quienes dejaron su comuna poseen 15,04 años de estudio promedio y quienes
llegaron a ella 14,69, ambos por sobre los 13,89 años de quienes no se
movieron. Solo 10 de las 33 comunas terminan con más escolaridad de la que
habrían tenido sin migración, frente a 195 de las 346 comunas del país.

Entre quienes permanecieron en su comuna, 34,5% declara religión
evangélica o protestante y 21,1% ninguna. Entre quienes cambiaron de
comuna, esas cifras son 28,2% y 29,5%.
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Se consideran las 33 comunas de la región y las
1.613.059 personas censadas en ellas. De ese total,
1.532.329 ya habían nacido en 2019 y constituyen la base
sobre la que se calcula toda tasa. Se denomina no
migrante a quien vivía en 2024 en la misma comuna que
en 2019; inmigrante a quien llegó desde otra comuna del
país; emigrante a quien residía en la comuna en 2019 y
fue censado en otra; e inmigrante internacional reciente
a quien declaró residir en el extranjero cinco años antes.

Para separar el efecto de la migración sobre la
composición de cada comuna se emplea el
procedimiento de Rodríguez, Páez, Abarca y Becker
(2017): se compara el valor observado de un atributo
entre quienes hoy residen en la comuna con el que se
habría observado entre quienes residían en ella en 2019.
La diferencia entre ambos es lo que la migración agregó
o restó. Dicho procedimiento exige que el atributo no
haya podido cambiar por efecto de la mudanza, razón
por la cual se aplica a la escolaridad de la población de
25 a 39 años, cuya trayectoria educativa está
esencialmente cerrada, y no a la ocupación ni a la
religión, que se miden después de migrar y se informan
aquí como comparación entre grupos.

Cómo se midió

Cuánta gente se mueve es una pregunta demográfica.
Quién se mueve es una pregunta sobre la configuración
de los territorios. Una comuna que pierde mil habitantes
y recibe mil habitantes distintos no queda igual: cambia
su composición educativa, etaria y ocupacional, aun
cuando su población total no se altere en un solo dígito.

El Censo de Población y Vivienda 2024 permite
responder ambas preguntas a escala comunal, que es la
escala en la que la migración interna efectivamente
ocurre. Aquí se emplea la pregunta por la comuna de
residencia cinco años antes, la misma que el Instituto
Nacional de Estadísticas (INE) utilizó para caracterizar la
migración interna del Biobío con el censo anterior (INE,
2020), y se la combina con los atributos que el censo
registra para cada persona.

El resultado no admite un promedio regional. La Región
del Biobío contiene tres sistemas migratorios que
operan con lógicas propias, y el promedio de los tres no
describe a ninguno.

Comprender la movilidad entre comunas, es decir, la
migración interna que ocurre entre ellas nos permite
identificar desafíos y oportunidades para cada
territorio. Si una comuna cambia su composición
drásticamente, o recibe un flujo de nuevos habitantes,
entonces sus servicios y dinámicas se alterarán
rápidamente. Así como en el pasado la región ha visto
crecimiento explosivo en sectores de Coronel, San
Pedro de la Paz y Los Ángeles, también otros territorios
comienzan a sentirse más rezagados. Este boletín
busca explorar esta situación, entregando una primera
mirada a la nueva composición de la región. 

Introducción

Panorama del Biobío 
Entre 2019 y 2024 el Biobío incorporó 23.981 habitantes por
migración interna, equivalentes a 3,2 por cada mil
residentes al año, y recibió además 22.272 personas que
cinco años antes vivían fuera de Chile. El INE, trabajando
con el Censo 2017 y con un universo que no es
directamente comparable, había consignado un saldo
levemente negativo para la región (INE, 2020), de modo que
el signo se habría invertido en el intervalo.

La ganancia es modesta al comparar el número con la
realidad nacional. Como referencia, la comuna mediana del
país exhibe una tasa neta de 8,4 por mil, más del doble de la
regional. Así, la región dejó de perder población sin
convertirse en un polo de atracción.
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Además, la migración internacional sigue siendo un
fenómeno menor en el Biobío. Los 46.933 residentes
nacidos fuera de Chile representan 2,9% de la población
regional, frente a 9,0% en el país. Su distribución es
marcadamente distinta: 3,2% de los residentes de
Concepción llegó del extranjero en el último quinquenio,
mientras en Tirúa, San Rosendo y Quilleco la proporción no
alcanza dos por mil.

Gráfico N°1: Tasa neta de migración interna por
comuna. Región del Biobío, 2019-2024
(migrantes netos por cada mil habitantes al
año)

Fuente:  Elaboración propia a partir del Censo 2024.

El intercambio entre Concepción y San Pedro de la Paz
resume el patrón que exhiben los datos, donde 6.659
personas se trasladaron de la primera a la segunda y 3.867
en sentido inverso.

Dicho movimiento invierte el patrón que Maturana, Rojas-
Böttner y Poblete-López (2016) documentaron para el
período 1982-2002, cuando la migración interna tendía a la
polarización del espacio hacia la capital regional.
Concepción ya no absorbe a su entorno, sino que lo
alimenta.

A pesar de ello, Concepción presenta un atractivo para los
más jóvenes. Es la única comuna donde la migración eleva
de manera apreciable el peso de la población joven, en 3,3
puntos porcentuales, y la que exhibe la mayor escolaridad
de la región, con 15,16 años promedio en la población de 25
a 39 años. La comuna recibe estudiantes y trabajadores
jóvenes, y entrega hogares con hijos a las comunas
vecinas. Bajo ello, es posible indicar que se convierte en
destino de jóvenes por su oferta educativa y de
profesionales recién egresados por la centralidad de sus
servicios. 

2.- El valle del Biobío: crecimiento alimentado desde
afuera

Las catorce comunas de la provincia de Biobío suman
421.380 habitantes y exhiben la tasa neta más alta de la
región, 6,3 por mil anual, tres veces la metropolitana. Doce
de sus catorce comunas ganan población. Los Ángeles
incorpora 5.396 habitantes, Yumbel 1.847, Cabrero 1.535 y
Tucapel 1.359.  Este sistema no se alimenta de sí mismo,
pues solo 21,0% de quienes llegan procede de otra comuna
de la provincia. Su principal fuente está fuera de la región y,
en particular, en la Región Metropolitana, desde donde
arribaron 14.924 personas mientras que la zona observó
como 4.253 migraron a la capital nacional. La segunda es el
área metropolitana de Concepción, con la que el
intercambio es prácticamente simétrico, 6.311 llegadas
contra 6.316 salidas.

El crecimiento de la provincia del Biobío no viene asociado
rejuvenecimiento, pues en todas sus comunas pierden
peso de población joven por efecto de la migración, con
caídas de entre 0,8 y 1,8 puntos porcentuales. Lo que esta
zona recibe son hogares en edad activa, no jóvenes en
formación.

Tres sistemas migratorios
1.- El área metropolitana: un sistema que se
redistribuye

Las doce comunas de la provincia de Concepción
concentran 1.025.448 habitantes y funcionan como un
sistema cerrado sobre sí mismo. De cada cien personas
que llegan a alguna de sus comunas, 55 provienen de otra
comuna de la misma área, y de cada cien que salen, 59
permanecen dentro de ella. Su saldo con el resto del país es
de 10.249 personas y por dentro se mueven 71.462. Ese
movimiento interno va en una sola dirección. Concepción
pierde 7.185 habitantes y Talcahuano 2.986, mientras San
Pedro de la Paz gana 13.258, Florida 1.621, Chiguayante
1.382 y Hualqui 1.239. 
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La migración interna del Biobío es selectiva en todas las
dimensiones observables, y en la misma dirección en que lo
es en el resto del país.

Por edad. Quienes se mueven poseen 34,6 años promedio,
contra 41,4 de quienes permanecen. Entre los emigrantes,
30,7% tiene entre 15 y 29 años; entre los no migrantes,
20,8%. El resultado es que 28 de las 33 comunas pierden
peso de población joven por efecto de la migración al
interior del país, y las cinco que lo ganan son Concepción,
Talcahuano, Hualpén, San Pedro de la Paz y Penco, es decir,
el núcleo urbano del Gran Concepción.

Por escolaridad. Quienes dejaron su comuna poseen 15,04
años de estudio y quienes llegaron a ella 14,69, ambos por
sobre los 13,89 de quienes no se movieron. En este sentido,
el saldo educativo es negativo; la región termina con
menos escolaridad promedio de los que habría tenido sin
migración interna. La magnitud es pequeña y el signo es
persistente, coincidiendo con el que Rodríguez (2019)
estimó para el intervalo intercensal anterior. Solo 10 de las
33 comunas mejoran su composición educativa por efecto
de la migración, mientras en el país lo hacen 195 comunas.

Por ocupación. Entre los emigrantes ocupados, 30,1% se
desempeña como profesional o científico, cifra que sube a
33,9% si se considera solo a quienes dejaron la región, y
que baja a 26,2% entre los inmigrantes y a 16,7% entre los
no migrantes. En sentido inverso, 13,5% de los no
migrantes ocupados desempeña ocupaciones elementales,
contra 8,0% de los emigrantes. Dicha comparación se
establece después de la mudanza y no puede leerse como
el efecto de esta.

Por credo. Entre quienes permanecieron en su comuna,
34,5% declara religión evangélica o protestante y 21,1%
ninguna. Entre quienes cambiaron de comuna, la primera
cifra cae a 28,2% y la segunda sube a 29,5%; y entre
quienes además dejaron la región, a 23,2% y 31,0%. La
población evangélica sería la más arraigada
territorialmente de la región, y la sin religión la más móvil,
con una selectividad que aumenta con la distancia del
traslado. Dicha diferencia está en parte confundida con la
edad, dado que los grupos móviles son más jóvenes y la
adscripción religiosa disminuye con las cohortes recientes.

3.- La costa de Arauco: el sistema que no se
sostiene

Las siete comunas de la provincia de Arauco reúnen 166.231
habitantes y arrojan un saldo de apenas 1.085 personas, 1,4
por mil anual. Cuatro comunas ganan y tres pierden. Lebu,
capital provincial, pierde 237 habitantes, y Curanilahue 404.
Es el sistema menos autocontenido de los tres, pues solo
19,3% de quienes llegan a una comuna de Arauco proviene
de la misma provincia. Su intercambio principal es con el
área metropolitana de la región, hacia la que envía 4.653
personas y desde la que recibe 3.244. La costa no retiene a
su población dentro de su propio sistema urbano; la cede al
Gran Concepción.

El registro educativo más bajo de la región acompaña ese
cuadro. Tirúa exhibe 12,15 años de escolaridad promedio en
la población de 25 a 39 años y Lebu 12,64, contra 15,16 de
Concepción. La distancia entre la comuna más y la menos
escolarizada de la región alcanza tres años de estudio.

Gráfico N°2: Perfil de no migrantes,
inmigrantes y emigrantes. Región del Biobío,
2019-2024 (% dentro de cada grupo)

Fuente:  Elaboración propia a partir del Censo 2024. La ocupación y la
religión se declaran en 2024, después de migrar, y se informan como
comparación entre grupos, no como efecto de la migración.

Quién se va, quién llega, quién
se queda
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El arraigo tiene una expresión territorial nítida. Tirúa exhibe
49,9% de población evangélica y 15,9% católica; Los
Álamos 62,3% y Curanilahue 62,2% de adscripción
evangélica. En el extremo opuesto, Quilaco alcanza 70,3%
de población católica y Quilleco 69,8%. Concepción, con
28,5% sin religión, es la comuna más secularizada de la
región.

Gráfico N°3: Adscripción religiosa según
condición migratoria. Población de 15 años y
más, Región del Biobío, 2024 (% dentro de cada
grupo)

Fuente:  Elaboración propia a partir del Censo 2024.

Reflexiones finales

Cruzando las dos dimensiones, saldo de población y saldo
de escolaridad, las comunas del Biobío se ordenan en tres
grupos. Diez comunas ganan población y escolaridad,
encabezadas por San Pedro de la Paz, Los Ángeles y
Florida. Catorce ganan población y pierden escolaridad,
entre ellas Coronel, Yumbel, Cabrero y Tomé. Nueve
pierden ambas, y allí se encuentran Concepción,
Talcahuano, Lota, Nacimiento y cuatro de las siete
comunas de Arauco. Ninguna comuna de la región pierde
población y gana escolaridad al mismo tiempo, que sería el
caso de un territorio que se vacía reteniendo a los más
calificados.

La imagen que arroja el Censo 2024 es la de una región que
dejó de expulsar población sin haber empezado a retener
perfil. El área metropolitana se reordena internamente y
traslada su crecimiento desde el centro hacia el borde. El
valle crece con población que llega desde fuera de la
región. La costa de Arauco cede población a un sistema
urbano del que no forma parte. Y en las tres, quienes se van
poseen más años de estudio que quienes se quedan.

Tabla N°1. Migración interna en las comunas de
la Región del Biobío (2019-2024)

Fuente: Elaboración propia en base a datos Censo 2024. El efecto sobre
la escolaridad corresponde a la población de 25 a 39 años.

Ficha técnica
Microdatos del Censo de Población y Vivienda 2024,
Instituto Nacional de Estadísticas. Universo: 1.613.059
personas censadas en las 33 comunas de la Región del
Biobío, de las cuales 1.532.329 ya habían nacido en 2019. La
condición migratoria se establece con la pregunta 24 del
cuestionario censal, comuna de residencia cinco años
antes. Las tasas se expresan por cada mil habitantes al
año, sobre el promedio de la población de 2019 y 2024. La
no respuesta no supera 0,42% en ninguna de las variables
empleadas. La escolaridad se restringe a la población de 25
a 39 años. Las variables de religión y situación laboral se
preguntan a la población de 15 años y más.
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